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La empresa de INSTANTÁNEAS, 
firme en su propósito de dar á es­
te semanario la mayor amenidad ó 
interés posible, para corresponder 
asi al creciente favor que nos dis­
pensa el público, no ha reparado 
en los gastos que lleva consigo la 
publicación del presente número 
que, como verán nuestros lectores, 
además de ser interesante por la 
amenidad de su excelente texto, 
escrito todo él por literatos de fir­
ma autorizada, su parte artística 
es de gran actualidad por compo­
nerse de más de 80 figurines mo­
delos de disfraces para señoras, ca­
balleros y niños, dibuja dos apropó-
sjto para este número por notable* 
artistas. 

Si Carnaval de INSTANTÁNEAS 
satisface á nuestros lectores, se 
habrán visto, cumplidos los deseo» 
de la empresa de esta Revista. 

í^ateía aaíicf.acla. 

Logrando que, con razón, 
trinase y me incomodara, 
ayer me salió un flemón 
que ha producido en mi cara 
una tremenda hinchazón. 

Tras un tenaz dolorcillo 
que alteraba al más flemático 
y que al recordarle aún chillo, 
se me ha puesto hoy un carrillo 
igual que un globo aerostático. 

Del ansiado alivio en pos 
apuré tres frascos Jlenos 
de enjuagues y, como hay Dios, 
tengo cara para dos 
ó tres amigos lo menos. 

Hoy, que el disfraz es corriente, 
dirá al mirarme la gente: 
— I Vaya una careta rara!— . 
sin reparar que esta cara 
es mía... interinamente. • 

En cambio no habrá un mortal 
que aunque se encuentre enojado 
y con él me porte mal, 
con descaro sin igual 
me ponga á mí colorado. 

Por eso el flemón afronto 
puesto que verá el más tonto, 
en cuanto fijarse quiera, . 
que no es tan fácil que pronto 
me descare á mi cualquiera. 

Josií RODAO. 
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T r a j e d.e HVCargarita e n " F a u s t o , , 

bordad S ' ° ' ' 'anco, fi»o, bordado con oro; el capacete es de terciopelo blanco 
cinto i : 0 ' ^ Para hacer el cogido del lado izquierdo déla falda lleva una 

os y escarcela. 
«Int. Ji y p " r a hacer el cog M n t a d e cuero con aciorn 

Falda 
T r a j e ¿Le a l d e a n a s i c i l i a n a 

v dpi ' , ^ cuerpo de paño rojo con bajo negro; tirantes de terciopelo negro ciantal escoces. 



TARDE 
COMPLETA 

a la obiñfiT 
it'am «matara 

—Basilisa, sáca­
me el cubre-camas 
verde con flores de 
color de chocolate, 
que hoy es día de 
jolgorio, y quiero 
echar una cana al 
aire. 

—Pero hombre de 
Dios, hasta cuándo 
vas á ser chico! No 
saco el cubre-camas 
leal Cada Carnaval 
me estropeas uno 
por tu capricho de 
ir por esas calles de 
Dios haciendo el fi­
gurón. ; No saco el 
cubre-camas y no 
lo sacoI 

—¿Que no lo sa­
cas? Pues te sacaré 
yo un barrio entero 
de m u e l a s ; pero 
que de un golpe y 
sin nestésico. 

— I Adiós, Porras! 
—No va á ser mal 

porrazo el que te 
voy á endilgar en la 
jeta. | Venga el cu­
bre-camas óturboá 
trompas el orden 
conyugual. 

—|Pues no te pe» 
nes poco sulfúrico! Ahí está la colcha. ¡Jesús que hombres! iSif»1 

pre ha de quedar una debajo! , 
—Venga el percal, y calla. Ahora tráete también aquella faja ° 

•lana azul, y descuelga un visillo de la vtntana del dormitorio. 
—¿Pero te has vuelto loco? 
— iCállate iznoranta, y trae lo que te pido! Me traigo una coi»' 

bina m 
llera, pu 
y quite los moños á más de cuatro. 

La mujer tiene que resignarse á satisfacer los caprichos de su es 
poso y va á buscar las prendas que éste le ha pedido. Cuando v u e .T 0 
á la estancia con la fa¡a y el visillo, encuentra á su marido envuei 
en el cubre-camas como un amortajado. 

—lEso esl—dice el esposo.—Ahora van á ver más de cuatro p*" 
nolis, que á Froilán el cantero no le gusta salir á la calle i¡ecb

e 
un mamarracho. Venga la faja; pónmela eu la cintura y écbaB1

| 
una lazada grande, que se vea, aquí, en el costao izquierdo: iAja.1^ 
Ahora la corbata, el visillo, y hazme un lazo bien chis, como los qu 

le hacías á tu señorito Arturo cuando servías en su casa. 
—Ya está. |Dios mío que esperpento! ,. 

[Esperpento, cuando voy ai* 

S e ñ o r a d e l a é p o c a d e L u i s 2 C V I 

niy nueva que ha de dar el golpe, y si se me pone en la rao 
)ué que á última hora me presente en el concurso de disíi'ace 

—¡Lo que tiene el no distinguir!.. 



Ins tan táneas . 5 

frazao á la moda; de dibujo modernista! |Tú qué sabes de arte! Oye, 
Basilisa, y en Ja cabeza, ¿qué me pondría? 

—¿Aún te parece que llevas peco volumen? 
— |Eh! 
—Kada, que ya vas bien. 
—No, mujer, no. Átame las puntas de la eoleba, en iorma de ca­

puchón, con esa tira amarilla y que queden encima dos perifollos 
bien tiesos y bien abiertos. 

—Ya están. ¿Quieres algo más? 
—Sí; traeme la lata que hay en la cocina para calentar el agua, 

!a badila del brasero, y la careta de perro que hay encima de mi baúl. 
—Aquí está; pero ten cuidao con perder las prendas. 
—Adiós, hasta luego. ¡Cómo voy á gozar! |Ah! se me olvidaba: Si 

viene otra vez Ramón el del tejar, no le abras la puerta; porque ese es 
Ulfy desahogao con las señoras de los amigos, y por casualidad siem­
pre viene cuando no estoy en casa. Abures. Hoy me gano una ova­
ción. |Vaya si me la gano! 

. Después de tomarse media docena de t intasen la taberna del 
Patas, va Froilán gozando por esas calles de Dios, golpeando con la 
badila sobre la lata y dando la idem á los transeúntes. 

Detrás de él van unos cuantos chiquillos que vociferan y escan­
dalizan al compás de los ensordecedores porrazos que descarga Froi-
Jan sobre su metálico tambor. 

—¡Prroml iprroml iprrom! -hace el mascarón latero, —y los. chi­
quillos gritan:—ipláml jplám! icataplám! aturdiendo á cuantos tie-
n e n la desgracia de encontrarse 
con la atronadora comparsa. 

Con la lata, los chicos y los 
^medios chicossquedecuandoen 
cuando se mete entre pecho y es­
palda, sigue su marcha triunfal 
hasta el centro de Madrid, y al 
desembocar por la calle de Carre­
tas en la Puerta del Sol—más 
vale llegar á tiempo, etc.—un 
'fanguero de la villa se ocupa en 
l'egar, vuelve la manga hacia. 
aluella vía, sin mirar quién vie-
ÍJe> y... izásl enfoca á nuestro 
hombre y le da una excelente du-
°ba general. 

Los chiquillos y demás testi­
gos del remojón, celebran con car­
cajadas y voces el improvisado y 
^vertido espectáculo. F r o i l a n 
•piere castigar al gallego; pero 
*lste, en justa defensa, esgrime 
Qe nuevo su terrible arma con 
t anto acierto, que esta vez des­
carga todo el chorro sobre la cara 
^el enemigo, que sale de la suer-
16 podando por el suelo, aturdido 
v desconcertado, y lo mismo que 
una esponja, echando agua por 
l0(ia8 partes. 

Repuesto de la heladora im­
presión que le ha causado la se­
gunda ducha, levántase del suelo 
J comienza á sacudirse como los 
Perr0s cuando salen del baño; pe-
l'° lo hace con tan mala suerte E8tu.d.ía:n.tixia 



que llena de lodo á un?caba-
llero que pasa junto á él. Al­
za el bastón el transeúnte, y, 
como el manguero, sin decir 
«lagua vals descarga sobre el 
mascarón otra lluvia... de es­
tacazos, rompiéndole las na­
rices de la careta y las de la 
cava. 

Se agrupa la gente, se ar­
ma el primer tiberio, desapa­
rece el agresor, los guardias 
trincan a] remojado y apalea­
do protagonista y lo condu­
cen ala casa desocorro,ecban-
do agua por todo el cuerpo 
como una regadera y sangre 
por las narices. 

Cuando Froilán el cantero 
sale otra vez á la calle, ya no 
lleva la careta de cartón, per» 
lleva ot.ra de aglutinante, tíu 
cara parece una anunciadora; 
toda estállena de pegotes.Los 
chiquillos, que aguardan su 
salida, emp:ezan á gritar: |á 
esel ¡á esel y tiene que echar 
á correr para librarse de la 
furia de sus perseguidores. 

En su precipitada buida, 
a tropelía á una señora emba­
razada y adelanta seis me­
ses el terrible día; tropieza 
con un caballero que está pa­

rado frente á un comercio, y, de rebote, mete la cabeza dentro del 
escaparate; al oir el ruido de vidrios, sale de estampía y se estampa 
contra un poste de la luz eléctrica, sumando un chichón más á los 
innumerables que lleva encima de su deteriorado físico y á todo esto, 
los chiquillos siguen tras él gritando: lá esel lá esel y arrojándola 
cuantas piedras y objetos duros encuentran á su paso. 

P a s t o r a e s c o c e s a 

Jadeante, maltrecho, medio muerto de fatiga... y de porrazos, 
Uega^por fin á su casa, y al'verlo entrar su mujer, exclama toda 
asustada:— ¡¡Mece homo!! 
••f¡¡—|Ay, Basilisa!—dice el cantero—¡He pasao la primera tardel He 

dao el golpe y me han dao los primeros golpes! 
—|Dios mío, qué cara; si parece un mosáicol i Y el cubre-cama» 

hecho añicos, la faja puesta para ligas, el lazo de la corbata en los 
riñonesl... ¡¡Rece homo!!... ¿Qué es esto? ¿No decías que ibas á ga­
nar el premio? 

—El premio no le be ganao; pero... me la he ganao... |y gorda' 
Anda, déjame pasar que voy á meterme en la cama. 

—lEsperal —le dice su mujer precipitadamente.— Voy yo antes, 
que está todo en desorden y... no se puede pasar. 

Y, efectivamente; no se podía pasar... porque dentro de la habi­
tación estaba su amigo Ramón, el del tejar, «el desahogao con laB 
señoras de los amigos,» que aquella tarde había hecho amable com­
pañía á la mujer del cantero. 

Esta abre cautelosamente una puerta de escape por donde hace 
mutis silencio el contrabandista. 



Cuando Froilán sérmete en la cama dice á su mujer: 
—No creas, después de todo, he gozao mucho, y á no haber sida 

Por un pequeño incidente, echo una tarde completa. — 
— IY tan completa como la has echaol—dice Basilisa mirando 

hacia la puerta por donde acaba de escaparse Ramón el desahogao. 

A. MELAKTUCHE. 

BROMAZO 

-¡No 

-¡No 
me conoces; 

me conoces! 
—¡Xi quiero! 

>XT — ¡Ahueca! 
I-NO me conoces! 

u t - ¡ Q u e a p a r t e s 
l , V o m P ° i a ca re t a ; 

4* tu hermano? 
__ , V l — GUeno, g r a c i a s . 
~ ¿ Y l a C e l i p a ? 
-_ ,v — ¡Tan güeña! 

¿ i aquel apañi to? 
—Y- i —¿'"ualo? 
si v i o s a l l e s tú, Rutera: 
¡•n. ° t e conozco mucho. 
v

u 'Ste conmigo á la escuela 
",i„ , 1

8 . n W bruto y te echaron 
. ¿ " ' P o r bur ro f-te acue rdas? 
l i s t e me conoce!' 

. , . „ . , — Dime, 
^ ' q » e ha sido de tu suegra? 

lAun vive! 
n.- —¡Chico, lo s iento! 
_ v P ! r , e c ¡ 0 , t u pa r i eu ta? 

" i falta. — Pues lo anunc ias t e , 
han dicho, ei 

r e i 'Octú quién eres? 
!fp^"„m . e .han d icho, eji la p rensa 

¡Toma! 
cá que no lo ac ier tas? 

*Í B i ' n? . , m e - Í ' « ~ha8 p»K«"«iq 
a i í i i J

l "- , , 1 " , r o botel las 
q u e le debías? 
mis ,.„ —No saques 
no t» » 8 í l a vergüenza 
yfetUaÍn.P°rPrÍ,f ,° 
—TCr, \. —¿Dónde ent ier ras? 

' n Madrid. 
Para j —¿Quieres un dulce? 

endulzar tu existencia? 
556 est ima. 
t • —¡^< 
1 a mi menqsl 

~-Tñ „ —¡Friolera! 
» mueres Paco. 
- L u i s „, . , —¡Que te enfrias! 

" m s el curial . • - T " e r e s — ¡Que te quemas! 

no ts ,. —Vamos, mírame hombre 
- P e r o n p a s , a cabeza. 
-CahafiY68 '" ' M e r e n c l a n o ? 

Pies m« v. —¡ /nda tu agüela! 
de u „ m e n . n s «echo la impresión 
•—Mió „ J a < , ° " so rp resa . 

w u < l U e e r e s b r o m i s t a ! 
me tif„«.._ —Eso 
Pas 

Pfopu 

ÍUal 
se. no te c reas , 

m e t o d a l a t u r d e 
' a e o s t ? ^ " ' u n a s c a s t a ñ u e l a s 
! t < » a á i , 5 n i e ^ 8 * , , , i K 0 " 
—Si i l a melen». 

I n« h'.'.° c , u e e s * b r ibonszo 
o a y quien te igna le . 

que apesa r de ser tan vivo 
mi diner i to me cuesta . 
—Y. puede saberse cómo 
se l lama el t ra je que l levas? 
—¡De turco! 

— Calla. Pastii i 
¡de turco! ¡que más quis ie ras 
si pareces propiamente 
la sota de espás . 

—¡Tú sueñas 
Y ¿dónde te has prot . inao 
esos t rapos? 

—En la t ienda. 
—¡Sí que estás goloso! 

- ¡ D i g o ! 
—Y e legan te y " ch i s . 1 

—Tú deja 

—No creas , E g i p c i a Í I S T i l o ) 



T r a j e d.e E n r i q u e t a ¿Le I n g l a t e r r a 

que eaté feo. pero el caso 
es que me miran las hembras 
y serien los varones 
de mi, lo cual te demuestra 
que no pasa inadvertido 
mi disfraz ante la •'crema,, 

^"—-i^O —Pues ya que estás bien 
Í̂ V lo cual nadie te lo niega, 

f - ^ O sólo te falta la turca; 

de turco, 

738 veste a buscarla á la Pes i a . 
¿Y para qué dir tan lejos 
si las hay en las tabernas? 

ANTONIO CASERO ¿i 
EPICRAMA, 

El estúpido don Gil, »Vy 
un día de carnaval 
se disfrazó de borrico, V _ ¿ ¿ 
y al verle le dijo Blas; 
— jHombre, que en todo has de ser 
en extremo original, 
boy, que todos se dizfrazan, 
tu, te quitas el disfraz. 

M. MARZAL. 

> 
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(^.atriesiaccti das. 

El Carnaval, ese lapso de tiempo, al decir de los eruditos, más ó 
•fienos lapsus-lingüistas, durante el cual la Locura es reina absoluta 
de la Villa del Oso y el Madroño, llegó para nosotros unaj vez más. 
*Je nuevo alegran nuestro oído las melodías armoniosas (vamos al 
decir) de la consabida comparsa de negritos; de nuevo nos extreme-
cemos de espanto ante el peñón de corcho y percalina, guarida de 
terribles foragidos con ealañé y melenas; de nuevo nos es dado con­
templar el gesto benévolo con que sonríen en careta, nuestros pro­
hombres, desde el fondo de los escaparates donde penden ensartados 
ei* edificante consorcio, según unos, en sublevante promisuidad se­
gún otros; de nuevo el confetti multicolor revolotea en los aires y 
las serpentinas van de balcón á balcón como suspiros de enamorados 
eu noche de verano... 

* * * 
¡Cuantas aspirado es incomprendidas viene á satiEíaceiJ a anti­

gua fiesta! " 
Por ejemplo: conozco yo un joven que debió haber nacido seg n 

UPol ic la ine la (gran n o v e d a d ) 



él mismo atirina, en plena Edad Media, y el infeliz arrastra una exis­
tencia miserable á causa de la docenita de siglos de retraso con que 
Dios se ha servido mandarle al mundo. La prosa de nuestro fin de 
siglo, el gobierno consarvador y el traje de americana le ahogan. El 
sueña tabardo y cota de malla, celada y casco... y el galope de los 
siglos (¡perdón mi Sr. D. Sinesiol) le obliga á vestir un terno de lani­
lla á cuadros que hiere sus más caras ilusiones, i'ferno de lanilla! 
Es cosa de morirse de asco... Pero llega «1 domingo de Quincuagési­
ma y entonces ¡oh, ontoncesl cambia la situación. Durante setenta 
y dos horas hay libertad completa en cuestiones de indumentaria y 
es cosa de ver en el Salón del Prado al joven medioeval, luciendo una 
armadura de cartón Jorrada con papel de estaño, que ya la hubiera 
querido para'sí el|mismísimó D. Rodrigo de Vivar. 

Este año se nos ofrece como novedad el concurso de carrozas 
anunciadoras. Los chicos artistas están de enhorabuena. El reclamo 
ha tendido una mano al Arte, y ella que estaba á punto de ahogarse 
no por falta de aire, sino de luz se agarra á él corno á un clavo ar­
diendo. Dásde el concurso del Champagne Codomiu la moda de los 
carteles artísticos, un tanto lexótica en nuestro país, cunde que es 
un primor: el anuncio lo invade todo; desde el petróleo Gall, capaz 
de hacer brotar el pilo á la luna, hasta el almanaque de Gedeón, ca­
paz de tomárselo al propio satélite, no hay quien deje de ponderar la 
excelencia de sus produciones con letras de molde y monos más ó 
menos artísticos. Tan sólo los pobres escritores callamos, esperando 
de la problemática amabilidad de algán' amigo, el elogio, que no es 
costumbre hacer por cuenta propia... y lamentando este pudor mal 
entendido decia no hace mucho 
un saladísimo literato: 

—Señores; esia vida es impo­
sible. Es preciso que nos haga­
mos el artículo, ya que no sabe­
mos ó no podemos hacer otra co­
sa. Yo estoy dispuesto apegar pol­
las esquinas sendos carteles con 
el siguiente texto: zFulanó de 
Tal, literato y periodista.—Ar­
tículos al minuto.— Cuentos y 
novelas á elegir.— Bombos y re­
clamos á precios módicos.—Se 
garantizan el estilo correcto y 
la buena ortografía.» 

Y tiene razón. 

—Hay máscaras que son todo 
un símbolo—me decía hace poco 
un mi amigo, capaz de encontrar 
sentido profundo hasta en la'póe-, 
sía Americana. — El famoso alhi-
gtti, el hombre que arrastra en 
pos de sí. las multitudes con el 
señuelo miserable de uñ higo pa­
so ¿no te parece la imagei nfísina 
de la gloria que tintos persiguen 
con tenacidad increíble, sabien­
do que no ha de darles un-higo 
ni una higa?... Y ¿no ves la son­
risa triunfadora, el aire satisfe­
cho de sí mismo con que el hom­
bre agita la caña, acercando y 
alejando, ¿capricho, de las bocas 

:~^tó> 
C a r t e r o r u s o 

A 



ansiosas, el fruto apetecido? ¿No 
te parece en su desdén profundo 
y en su maniobrar caprichoso 
uno de tantos dispensadores de 
famas como en la república de 
jas letras manejan con manifiesta 
ilegalidad—porque en una repú­
blica no caben cetros—el cetro 
de la crítica?... ¿Y el hombre de 
los zancos? Mira cómo al amparo 
de una prestada elevación, baja 
contoneándose por el pasco dé 
las estatuas, abraza con desenfa­
do sin igual á María Luisa de 
Saboya, y se fuma un pitillo 
sentado á los pies del mismísimo 
Carlos V?... Mira... 

—¡Svficit!— dije á mi buen 
amigo, cortando el hilo de su dis­
curso al pensar compadecido en 
las bellas lectoras de.I INSTANTÁ­
NEAS.—¡Basta!—repetíle en ro-
niance, porque el pobre, aunque 
simbolista, no sabe latín, y con­
tinuaba perorando sin hacer caso x 3 a E n a de la co r t e de F r a n c i a 

(SIQLO xvi) 

de mi advertencia en la len­
gua de César. 

Calló, miróme con despre­
cio, y siguió paseando «el ojo 
amplios, como dice un críti­
co, sobre la multitud abiga­
rrada que se agitaba en el 
fango, cobijada* por un cielo 
azul, intensamente azul, tran­
quilo y límpido cual si igno­
rase los crímenes de abajo. 

G. MARTÍNEZ SIERRA. 

''9TL car? o ees.' 

S a l t e a d o r a griega 

(Del diario de una soltera.) 

¡[OMINGO.—Estoy.loca, lo-
quitn perdía, como dice 

ese andaluz. He dado la últi­
ma puntada al trajecito y me 
parece que donde yo esté, las 
demás se van á lucir.—«Sal­
go» de azucena; una azucena 
muy bonita, muy bonita, de 
carne y hueso; cada pétalo 
mío me va á valer un requie­
bro suyo... \Suyn\ ¡Pero qué 
gusto me dá subrayar esta 
palabra. ¡Pare-e mentira que 
una palabra me ponga tan 
contental 



Las once....¡Tin,tinl... 
Misa en las Calatravas. 
Hay que ir á pedirle á Dios 
mucho que papá salga con 
bien en el negocio de la 
conversión de )a Deuda, ó 
4e la revisión, ó como} se 
llame eso; en fin, hay que 
pedirle que no se nos agüe 
la fiesta, como el año pasa­
do. Y Manolo irá... Digo, 
también hay que pedirle á 
Dios por ese desvergonza­
do, granuja, que tiene un 
bigotillo, un bigotillo.... • 

LUNES.—Debí figurár­
melo. En cuanto asomó la 
sosita esa, ya se puso el 
hombre tan ancho, que 
parecía hinchado con un 
fuelle... Así reventaran él 
y ella... Digo, no, ella que 
reviente; porque ét, des­
pués de todo, no tiene mal­
dita la culpa. Si la niña 
esa es una descaradota; él 
es} muy hombre, y hace 
bien,'-jinojo...—Si huyera, 
yo misma se lo decía muy 
clarito:—Oye, Manolín, re-
pillo. Duro con esa presu­
mida... Dale carrete; en­
gáñala, hijo, hazlo con ella 
lo peor posible; que mere­
cido lo tiene con andar di­
ciendo que 'te trae gui-
llao.... Y tú por quien es­
tás guillao y loco hasta 

T . - a j e p : l a . . 3 1 1 1 B i H j D i j 

las entrañas es por tu fea. ¿Ver­
dad que es por tu feo?... 

MABTES.--|Qué demonio de 
ciego el de esta mañanal.... Asi 
se le hubiera secado la boca..-
Todo se le volvía cantar y cantar 
y siempre lo mismo, y siempre 
con una voz tan quejosa y tan 
desconsolada. 

Y es particular: siempre 1» 
misma copla. iJesúe; si la teng0 

metida en los sentidosl 

Un amor que puse en tí 
tan firme y tan verdadero, 
si lo hubiera puesto en Dios 
me hubiera ganado el cielo... 

¡Y dale con no salir de ahí, hasta que 
me puso como estoy: tristona; que parece 
que me va á pasar algo gordo!... En cuanto 
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